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L I T E R A T U R A . 
MEMORIAS DE UN CABALLO. 
Pasé mis verdes ailos en una de las más ver-
des dehesas de la Andalucía. 
Mi sangre era noble y de pura raza. 
Mi mamá descendía por línea recta de aquel 
célebre caballo de Alhamar el Magnífico, que 
t an magníf ica carrera dio coa su real g inete , 
desde los bosques de la Alhambra , has ta . . . no 
recuerdo f i jamente hasta qué punto; pero el he-
cho es que mi célebre antepasado siguió una 
carrera (que ha inmortalizado en sus versos una 
de las primeras glorias literarias de España, 
Zorrilla, cuando con su inimitable entonación 
exclama: 
Lanzóse el noble bruto * con ímpetu salvaje 
salvando á saltos locos la tierra desigual... 
Mi papa era un caballo del Estado, y con de-
cir esto, dicho se está que mi papá era un buen 
español, y mozo de muy buenas prendas. 
Se entiende que era mozo antes de que yo vi-
niera al mundo; pero dejó de serlo despues que 
hubo conocido á mi mamá. 
La vida de los autores de mis dias se deslizaba 
t ranqui lamente , sin que n i n g u n a ligera nube-
cilla viniese á oscurecer la dicha de aquella con-
y u g a l pareja. En cuanto á bienes, los había en 
abundancia . La dehesa en que pastábamos era 
m u y fértil , y habiendo que .comer es mucho 
# Este noble bruto, con perdón de Vds , era mi 
abuelo. 
más fácil que haya paz y t ranquil idad entre los 
matrimonios. 
Recuerdo, sin embargo, que una m a ñ a n a dió 
mi m a m á un par de coces á mi papá, con moti-
vo de haber dicho éste que un caballo ing lé s 
a m i g o suyo era decidido partidario del ma t r i -
monio civil, que entonces, ¡dichosos tiempos, 
aun no se conocía en España, y desde aquel ins-
tan te vinieron los disgustos domésticos á turbar 
la felicidad que disfrutábamos. 
Mi papá y mi mamá se separaron. 
Yo hube de pensar en seguir una carrera; de-
seaba ins t ru i rme y servir de algo á mi patr ia; 
pero una potra, pía por más señas, h i j a de 
una in t ima a m i g a de mi mamá, me tenia sor-
bido el seso. ¡Trotaba con una soltura y rel in-
chaba con una grac ia! . . . 
Cierta mañana muy temprano herborizába-
mos juntos mi amada y yo. 
Ni al yegüero, ni nuestras mamás estaban a 
la vista. Me acerqué, pues, á ella y le dije lle-
vado del mejo r fin: 
— Miré Ud. pia tiene Ud. u n cuarto delan-
tero tan bonito, y sabe menear tan bien la cola, 
que. . . ¡vamos! yo al lado de V. no estoy t r an -
quilo. 
Su respuesta fué un respingo y un par de co-
ces que, si cómo piita estaba descalza, pues, 
como va he dicho, era una m a ñ a n a m u y tem-
prano v acababa de levantarse, hubiera tenido 
-las herraduras puestas, me destroza, todo el bel-
f o superior. 
Aquel fué el primer desengaño de mi vida . . . 
¡Me reservaba tantos el destino!. . . 
• JL 
* # 
Desde la dehesa me trasladaron á Madrid 
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Fui matriculado para empezar mi correspon-
diente carrera en el picadero de la calle de la 
Jus ta . 
EL Sr. Hidalgo fué mi catedrático de primer 
año. 
Estudié varios cursos de castellano. 
En piernas y en corbetas, en trote y en ga -
lope, no habia quien se me pusiera delante. Salí 
de aquella universidad con las mejores notas en 
todas las as ignaturas , y entré al servicio part i-
cular de un joven condesito. 
¡Qué vida aquella, y cuán poco duró! 
Me t r a taban á cuerpo de rey. 
Tenia peluquero para mis abundantes crines, 
pedicuro que cuidaba de mis cascos, cocinero 
que me aderezaba unas empajadas como yo j a -
más pude pensar, ayuda de cámara que mo vos-
t ia para salir á paseo... 
Les digo-á Vds. que entre mi señorito y yo 
liabia m u y poca diferencia. 
Todas las tardes nos paseábamos ambos en la 
Fuen te Castel lana. 
Habia alíi cada yegua , que aquello era una 
bendición de Dios, y cada señorita, que, vamos, 
al condesito se ie caían las riendas de las manos. 
Él y yo rel inchábamos de gozo; es decir; cada 
cua l lo hacíamos á nuestro modo; él rel inchaba 
y suspiraba yo; digo, ai revés, él era el que sus-
piraba. 
# * * 
Pero la injusticia en los hombres no tiene li-
mites . 
Por m i s que yo estudiaba cada dia nuevos 
saltos y más graciosos movimientos, l legué á 
fastidiar á mi señor. Se enamoró de un caballo 
blanco, yo era castaño,—pero no pasaba de cas-
t a ñ o oscuro, — y deshaciéndose de mi, l legué á 
poder de un mil i tar . 
¡Qué vida tan diferente! 
Aquello no era vivir. Los asistentes me ha-
cian mil perradas. 
Antes me l impiaban el t ra je todos los días, 
entónces sólo cuando pasábamos revista; mi 
plato que era ántes abundan te y escogido, habia 
variado por completo, hasta el punto de áseme 
jarse ai rancho que dan á ios soldados. Y áun 
muchas veces se permi t ían los asistentes meter 
en mi, plato la cuchara . 
En cuanto á t rabajos y peligros no fa l taban. 
Que se presentaba una par t ida en a l g u n a 
parte, que se pronunciaban en a l g u n a pobla-
ción; allí iba yo, sin que se me preguntase n u u 
ca cuál era mi opinion política, 
En una-de estas revueltas de partido, me cor-
taron media cola de un sablazo. 
Cualquiera creerá que aquello me valió un 
ascenso, pues no, señores, por aquel mérito de 
gue r r a descendí. 
El capi tán que me montaba , me cambió en 
virtud de la pérdida que habia sufrido, por el 
caballo de un contrabandista. 
Es decir, que yo, portándome como leal', pasó 
al contrabando, y el del contrabando ingresó 
en las honradas filas del ejército. 
Cuando yo no me morí entonces, nadie se 
muere de pena. 
¡Yo, descendiente de un caballo del Estado, 
tener que defraudar al mismo!.. ¡Vamos! ¡Cuan-
do les digo á Vds. que no hay just icia en la 
t ierra! . . . * 
¡Válgame Dios, qué dias y qué noches pasé 
en el contrabando!. . . 
. Los carabineros eran mi constante pesadilla. 
En una refriega que con ellos tuve, me corta-
ron de un tajo las orejas-
Me consentí en que aquello sería para mi amo 
un galardón, un título á su aprecio; pero' ¡que 
si quieres!. . . Se deshizo de mi porque estaba feo. 
Aunque es mala comparación, los caballos 
somos para los hombres como las mujeres : sólo 
les gustarnos por la estampa. 
Desorejado y todo, volví otra vez á la vida mi-
l i tar , aunque sirviendo á un paisano, de cuyo 
nombre no quiero acordarme por su negra in-
gratitud.. 
El campamento de Alcolea fué el u l t imo tea-
tro de mis glorias. Los servicios que yo presté 
al l í , no tienen cuento. Yo y el paisano que me 
regia llevamos mul t i tud de noticias y pliegos 
interesantes, que acaso decidieron el t r iunfo en 
aquella célebre jornada. Se tenia g r a n confian-
za en la ligereza de mis piés, y por eso se me en-
cargaron t an difíciles misiones. 
De tantas carreras quedé resentido de una 
mano. En medio de todo le daba gracias á mi 
suerte, porque yo deoia: ahora uo h a y más re-
medio sino que me recompensarán. He sido casi 
inuti l izado en campaña . . . y con los años que 
llevo de servicios.. . 
Cuando con este plausible motivo tantos se 
van á poner las botas, ¿no me podré yo poner las 
herrad uras?... 
Como por vía de premio, despues de aquellos 
sucesos, y á consecuencia de mi cojera, pasé á 
poder de los sansimmianos; es decir, que fu i á 
parar á manos de un siinou de plaza. 
¡Vamos me di rán algunos, a l fin conseguiste 
arrastrar coche!. . . 
Sí, señores; pero yo no sé cómo lo ar ras t raba , 
Las empresas de estos coches han resuelto un 
problema important ís imo: el de enseñar á los 
pobres caballos á no comer y t r aba ja r . Lo malo 
es que los caballos se mueren de puro instruidos, 
haciéndose más pensadores en fuerza de no • 
piensar. 
Lo que pasé en esta nueva profesion no hay 
«as-j—i 
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para qué decirlo. Ya pueden Vds. hacerse ca rgo . 
_ ¡Qué de v ig i l ias! ¡Qué de a y u n o s y abs t inen-
cias. 
¡Qué de escenas me h a n hecho a r r a s t r a r en 
pos de mí! 
* 
* * 
Llegó un dia en que me creí redimido pa ra 
s iempre . 
Un cha l an m u y f rancote y m u y bien pareci-
do me l levó á su casa y en los pr imeros dias m e 
t r a t ó m u y bien: pienso vá y pienso v iene . Lle-
g u é casi á r eponerme . 
E r a que .no hab ia reparado en que m i cojera 
no ten ia ,cura. 
Así que lo comprendió , m e puso á dieta. Yo no 
m e impac ien té del todo, porque creí que este era 
u n s is tema cu ra t ivo , a u n q u e a lgo incómodo. 
Un empresar io de la plaza de toros v ino á 
v e r m e . Le hube de g u s t a r porque me llevó á su 
casa. Creí que para d i s t raerme me l l evar ía á la 
f unc ión aque l l a t a r d e . Y me convidó por fin; 
pero fué á costa de mi pellejo. 
Cuando salí á la plaza creí que él picador con-
t e n d r í a á la fiera con la g a r r o c h a , para que no 
m e tocase s iquiera á un pelo. ¡Ilusiones! Aque l 
h o m b r e sin corazon ponía un pa r t i cu l a r empeño 
en comprome te rme . Cuando lo l l egué á conocer 
d i s t i n t a m e n t e , es taba en t ie r ra y con el v i en t r e 
de p a r en par abier to . 
Pero señor , ¿es posible, m e decía yo, que así 
se complazca el hombre en devo lve rme m a l 
por bien? 
* * 
Me levan ta ron á palos como para d a r m e u n 
consuelo en mis congojas ; m e l levaron á la ca-
bal ler iza , y me cosieron la ba r r iga . 
Es ta operacion q u i r ú r g i c a e jecu tada en m i 
beneficio, me reconcilió con la h u m a n i d a d . ¡ Vá-
mos! d i je , no es t a n m a l a . 
Pero me quedé helado de espanto cuando oí 
que h a c i a n aquel lo para vo lve rme á sacar á que 
m e acabase otro toro. 
Entónces me t iré al suelo y ya no quise l evan-
t a r m e más; no por t emor de mori r , era lo que 
m a s deseaba, sino por no da r g u s t o á mis ver-
dugos . 
E n esto en t ró un i n g l é s en las cabal ler izas , 
m e vio y m e comprendió . A él le e n c a r g u é que 
contase al m u n d o la historia de mis desventuras . 
Sabido es que los ingleses t r a t a n á los a n i 
m a l e s como á sus prój imos. 
* 
u n i n g l é s ha sido, en e fec to .quien me h a con-
tado estos episodios de la v ida de u n cabal lo . 
Y yo, lector amigo, nada invento: 
Como me lo contaron te lo cuento. 
SALVADOR MARÍA G R A N É S . 
LOS CORDONES DE CADETE. 
El dia en que me puse el uniforme por primera 
vez, llamóme mi abuelo, viejo militar que habia re-
gado con su sangre los campos de Bailen y de la 
Albuera, luchando por la patria contra las aguer-
ridas lejiones del gran Napoleón. 
-Caba l le ro cadete, me dijo disimulando bien po-
co el placer que esperimenta a l verme ataviado 
con la librea nacional y la de Toledo al cinto., ¡á que 
no conoce V la historia de esos cordones que lleva 
prendidos al hombro y cuyos estreñios rematan en 
dos gruesas agujas! 
— ciertamente que no, le respondí, tan lejos an-
daba de sospechar que tuvieran historia, que hasta 
ahora los creía un simple adorno del uniforme. 
—Estabas en un error; los cordones, como se lla-
man hoy ó agujetas como se llamaban en mis tiem-
pos,, son de fecha muy anterior á aquella en que los 
ejércitos civilizados adoptaron el uniforme, líe aquí 
de qué manera me explicaron su ungen, cuando yo 
me los puse corno tú, por primera vez. 
Durante la guerra de exterminio que el sangui-
nario duque de Alba, hizo a los flamencos subleva-
dos en demanda de sus escarnecidos derechos, Luis 
de Nasau, hermano de Guillermo de Orange entró 
por la Frisia adelante, con un poderoso ejercito y no 
muy lejos de Groninga, derrotó á los españoles que 
le salieron al encuentro, acuchillando buen golpe de 
ellos y ahorcando despues á los que quedaron en 
sus, manos. 
Los que lograron salvar la vida, conducidos por 
el maestro de campo Gonzalo de Bracamente, am-
paráronse de la ciudad resueltos á sepultarse bajo 
sus ruinas, antes que doblar la frente a los mendigos 
corno por desprecio llamaban a los flamencos, desde 
que el conde de Berlaymont los apodara asi delante 
de la princesa gobernadora. 
Dueño del campo Luis, envalentonado con el su-
ceso por una parte é irritado por otra con la per-
dida de su hermano Adolfo muerto en la batalla, 
puso cerco á Groninga y envió al maestre Braca-
monte, un cartel que poco más ó menos decia: 
«El muy alto y excelente señor príncipe Luis de 
Nasau., general del ejército de Frisia al maestre 
Gonzalo de Bracamonte, hace saber, que si en el 
término de veinticuatro horas, no entrega la ciudad 
rindiéndose á díscrecion, la tomará por asalto y 
harale ahorcar c o n todos los suyos en medio d e la 
plaza pública.» 
Mal conocía Luis de Nasau el temple de alma del 
capitan español, cuando con semejante amenaza es-
peraba intimidarle; apenas "hubo acabado de leer el 
pliego, arrojólo al suelo, encogiéndose de hombros, 
y ramo á uno de sus oficiales para decirle en 
alta voz: 
—Villafranca, traedme un cordel y un clavo, bas-
tante fuertes los dos, para que con ellos se pueda 
ahorcar á un hombre. 
Villafranaca hizo una reverencia y salió á cumplir 
la orden de su jefe. 
— ¡Osaríais faltar á las leyes de la hospitalidad 
violando la sagrada persona de un embajador? pre-
guntó demudado é inquieto el emisario. 
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—Tranquilizóos, contestó sonriendo Bracamonte, 
nada teneis que temer; el cordel y el clavo que he 
pedido son para mi. 
Y tomándolos de manos de Villafranca que se los 
presentaba, ató el clavó por la cabeza á la punta 
del cordel,, rodeóse el cuello con este y sujetólo lue-
go sobre la hombrera izquierda. 
—Podeis contar á vuestro general lo que habéis 
visto, exclamó; decidle que desde el maestre hasta 
el último soldado del presidio de Groninga, llevarán 
de hoy en adelante un clavo y un cordel al cuello, 
para ahorrarle la molestia de buscarlos cuando nos 
hubiere de ahorcar. Pero, decidle también que si la 
fortuna nos libra de morir ahorcados, «entonces el 
cordel servirá para que cada uno de nosotros ate á 
tres ó cuatro de los suyos, En cuanto á la intima-
ción, que me hace, oid lo que contesto. 
«Gonzalo de Bracamonte, besa las manos al muy 
alto y excelente señor príncipe Luís de Nasau, y le 
dice, con el debido acatamiento, que defenderá la 
plaza hasta morir, como le toca de obligación.» 
Y el bizarro capitan, despues de leer el papel so-
bre que hahía escrito rápidamente las anteriores li-
ncas, entregóselo al mensajero y le despidió con un 
ademan. 
Fácil de adivinar es el efecto que semejante res-
puesta y la relación del emisario producirían en el 
animo del príncipe; inmediatamente dio orden de 
preparar todo lo necesario para el asalto. 
Resonaron los clarines, en el campamento y el 
ejército sitiador en masa adelantó hasta colocarse 
bajo los muros de la ciudad, pero en el momento 
misino de apoyar las escalas, abriéronse las puertas-
para dar paso á los. sitiados que se precipitaron so-
bre él con la impetuosidad del rayo. 
Desconcertados los flamencos por tan terrible em-
bestida, replegábanse ya hacia ios reales, cuando se 
vieron de repente atacados por nuevos combatien-
tes que les cortaban la retirada. Los que con tal 
oportunidad venían á decidir el éxito de la locha, 
eran dos mil españoles ligeros mandados por el du-
que de Alba en persona, á quién el príncipe Luis su-
ponía entretenido en Brus las en prender, procesar 
y ajusticiar á los buenos patriotas. 
Desde aquel punto la batalla dejó de serlo para 
convertirse en espantosa matanza y desordenada 
fuga. Siete mil flamencos quedaron sobre el campo; 
de los demás, los que no huyeron, todos entraron 
en Groninga atados con los.cordeles de los soldados 
a quienes Nasau se proponía ahorcar, y si él mismo 
no sufrió igual suerte, debiólo á su arrojo y habili-
dad que le permitió escapar atravesando el rio a< 
nado. 
El cordel y el clavo de Gonzalo Bracamonte fue-
ron adoptados como un distintivo honroso por el 
tercio de Cerdéña y mas tarde por todos los del ejér-
cito español que peleaba en Flandes A últimos del 
siglo pasado fué cuantío se dieron á los cadetes, 
aunque sia reservárselos exclusivamente, pues tam-
bién siguieron usando cordones los oficiales de la 
guardia real, los de estado mayor y los ayudantes 
de campo. 
Áqui puso fin á su historia mi abuelo y aquí se 
la pongo yo también, que no he hecho más que 
contárosla como el me la contó á mi. 
DIONISIO J . DELICADO Y RENDON, 
POESÍA. 
C R E P U S C U L O S D E A M O R . 
r. 
Tú eres la luz de mi alma, 
mi celeste bendición; 
el ángel que presta, en calma,, 
alas á mi corazón. 
Es poco toda mi vida? 
para sentir este anhelo, 
mas mi alma á la tuya unida-
seguirá amando en el cielo. 
Tú eres luz, vapor, ambiente,, 
flor, perfume, estrella, ondina;, 
en cuanto hay puro y riente 
mi corazón le adivina. 
I í . 
Por mi desencanto heridas 
las flores de mi ilusión, 
caen, cual hojas de prendidas 
del árbol del corazon. 
No existe el amor del cielo 
que en mi delirio soñé; 
perdí mi encanto y mi fé, 
ya nada espero en el suelo. 
Cifré toda mi ternura 
en un ángel de ilusión, 
y aquella mujer tan pura 
era... ¡¡como todas son!! 
•Patroc in io de Biedma 
E S C O N T R A T O . 
Sin duda que fué un bolonio 
estúpido y mentecato, 
el que negó al matrimonio 
la cualidad de contrato. 
¡Que el indisoluble nudo 
no es contrato! ¡vaya al diablo!' 
quien en tan craso error pudo 
caer, merece un establo. 
Lo dicho, para entender 
que desbarró aquel bodoque, 
que se necesita ser 
un licenciado in utroque. 
Si.es contrato ó no la boda, 
que entre paréntesis, hoy 
no vá estando ya de moda, 
á demostrártelo voy. 
No con menguados sofismas,, 
con verdades como templos-
* 
5 EL ECO DEL ÁGUEDA. 
que aunque bastan por si mismas, 
reforzaré con ejemplos. 
La pollita que se casa 
con un viejo de setenta, 
arrugado coma pasa, 
por que tiene oro sin tasa, 
otorga una compra-venta. 
Aunque á la moral se ofende, 
del pudor en menosprecio, 
él compra y ella se vende, 
concurriendo asi, por ende, 
voluntad y cosa y precio. 
El mozo que mal contento 
del hambre que le aniquila, 
da su mano á una sibila, 
celebra un arrendamiento 
ó mejor dicho se alquila. 
Y este contrato precario 
concluye al fin por matar 
al infeliz perdulario, 
que no puede desahuciar 
jamás al arrematarlo. 
El que se entrega indefenso 
á una mujer susceptible, 
gastadora, incorregible, 
ese constituye un censo 
perpetuo é irredimible. 
La que de honra en apuros, 
astuta como culebra, 
merced a un millar de duros 
encuentra esposo, celebra 
un contrato de seguros. 
El que ciego de pasión 
cae en la sutil maraña, 
y entrega su corazón 
á una mujer que le engaña, 
ese hace una douacion. 
Los que juzgan bobería 
el amor, y por su mal 
se casan con la porfía 
de acrecentar su caudal,, 
esos, orman compañía. 
Pero cuando alientan dos-
almas que el amor recluta,, 
y una do la otra en pos 
vuelan como manda Diosv 
existe entonces permuta. 
Aqui acaba mi alegato 
por mas que esforzarlo pueda,, 
pero ¿á qué? probado queda 
que el matrimonio es contrato. 
D I O N I S I O J . D E L I C A D O Y R E N D O N . 
UN CORAZON DE HIELO. 
Entre perlas y gasas vi prendida 
Una rosa, mujer, sobre tu pecho, 
Y al verla tan lozana preguntóme: 
¿Cómo viven las llores en el hielo? 
A poco vi sus hojas desprenderse 
Del aura perfumada al casto beso, 
\ entonces murmure con honda pena: 
¡No viven, no, las flores en el hielo! 
E . M A R I N O . 
N O T I C I A S . 
El dia 6 á las once de la mañana, se celebrará el 
remate del suministro del petróleo para el alum-
brado público y de las dependencias del Ayunta-
miento, al precio de 12 pesetas 50 céntimos el cán-
taro g 
El pliego de condiciones se halla de manifiesto en 
la secretaría del municipio.. 
* 
* * 
El domingo último, dieron en el teatro principal 
una función extraordinaria, los beduinos de la tribu 
de Warr, entreteniendo con sorprendentes ejercicios 
de fuerza, agilidad y equilibrio á la numerosa con-
currencia que acudió á favorecerles. 
* 
* * 
Ha sido destinado al batallón reserva de Ciudad-
Rodrigo, el alférez de infantería Ü. Domingo Sán-
chez García. 
Desde el dia 31 de |Agosto, viene saliendo á las 
cinco de la tarde el coche-diligencia que hace el 
servicio entre esta poblacion y la capital de la pro-
vincia. 
Hemos tenido el sentimiento de despedir á nues-
tro particular y querido amigo, el teniente de arti-
llería i». Augusto Moya Salazar, que deja en esta 
población muchas y grandes simpatías En su reem-
plazo ha sido nombrado O. Benito Tarazona Blanch 
á quien hemos tenido el honor de saludar. Desea-
mos buen viage al primero,, y damos la bienvenida 
al segundo. 
* * * 
El Ilmo cabildo Catedral celebró el día 2 á las 
diez de la mañana, solemnes exequias por el alma 
de doña Cristina de Borbon y Borbon, reina gober-
nadora que fue de España, muerta en el Havre el 
22 de agosto último. 
* 
* * 
Según los.prospectos del teatro principal, loe be-
duinos de la tribú de Warr darán esta noche su úl-
tima función, en la que ademas de muchos y va-
riados trabajos, todos- distintos de los que ejecutaron 
el domingo, presenciara el público notables juegos 
de prestidígitacion, escamoteo, cartomancia y tau-
maturgia humorística. 
TIPOGRAFÍA De ÁNGEL CUADRADO, 
6 EL ECO DEL ÁGUEDA. 
Anuncios 
MÁQUINAS PARA COSER AVISO 
de todos los sistemas. 
MAQUINAS PARA COSER 
de todos los sistemas. 
A TODAS LAS FAMILIAS Y ARTISTAS 
QUE NECESITEN 
MÁQUINAS PARA COSER 
E N CIU D A D - R O D R I G O . 
En la calle de Talavera, núm. 1.°, las encontra-
rán a los mismos precios y con iguales condiciones 
que en Madrid, Barcelona y Sevilla. Se venden á 
plazos ó como mas acomode al comprador. 
P R E C I O S . Favorita, de cadeneta y mano á 
200 rs.—Veloz, de idem^lO rs --Nacional, de idem 
de doble pespunte 320 rs.—Canariense, de idem 
360 —Union y brunonia, de idem, 400.—Progreso 
y Victoria, fíe idem 500.—'Wilson y Silenciosa, de 
pié á 600, 700, 800, 900, 1000 rs — Singer perfec-
cionadas con los últimos adelantos á 700 y 800 rs. 
AL PUBLICO 
En el acredi tado 
es tab lec imiento de 
"ANGEL CUADRADO, Plaza Mayor , nú rn . 20, 
se lia recibido, e n t r e otras cosas, u n escelente 
y bonito sur t ido en CROMOS de var ias d i m e n -
siones. Así mismo T A R J E T A S DE FELICITA-
CION en más de cien capr ichos . 
Además papel para car tas de lo más e l e g a n t e . 
De hilo, de las mejoren fábricas de A r a g ó n , Ca-
t a l u ñ a , Valenc ia , Sardón y otras . 
G R A N BARATO E N 
RELOJERÍA. 
GARANTIZADOS POR CUENTA DE LA FÁBRICA. 
Se h a recibido n n va r i ado y escogido sur t ido 
en RELOJES de lo más selecto, t a n t o en los de 
sobre-mesa como en los de bolsillo, c u y a s clases 
y precios son los s i gu i en t e s : 
De cuadro y sobre-mesa de última novedad, 
desde 80 á 400 rs.—De piala para caballero de 140 
á 500 rs.—Cronómetros de idem de 400 á 600 rs — 
De oro para idem de 700 á 1500 rs —De idem con 
esmalte y simel para señoras, de 600 á 800 rs. 
Representante de fábrica en Ciudad-Rodrigo, 
SAL VADOR B A Z A N , Talavera 1.° 
Mercado de C i u d a d - R o d r i g o , 3 de Seliembre.-
Trigo candeal, de 40 á 42 rs. fanega.—Idem 
barbilla, de 30 á 38 id.—Centeno, de á 28 id.— 
Cebada, de 22 á 24 id.—Algarrobas, de 20 a 22 id. 
—Garbanzos, de 60 á 90 id.—Patatas, de 2 á 3 rs. 
arroba.—Aceite, de 74 á 76 rs. cán ta ro .—Har i -
n a s , de 1.a á 17 rs. arroba.—De 2 / á 16 id.—De 
3 / á 15 id.—De V á 10 id.—Menudillo á 7 id. 
variedad en tarjetas al minuto 
EN E S T E ESTABLECIMIENTO SE H A C E N 
á 1 0 r s . e l c i e n t o . VENTA de una casa sita en la calle Granadilla 
número 10. El que qu ie ra interesarse en 
su compra , en esta i m p r e n t a so le da rá razón. 
ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA LA MOD  ELEGANTE DA En la redacción de "El co del Águeda" se admiten suscriciones a ambos p riódicos sin recargo en el precio por co isión, franqueo u otro cualquier concepto. Los señores que se suscriban gozarán de los mismos derechos y garantías que si lo hicieran directamente en la administración central. 
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presentar desnudas sus sa lyages asperezas. 
¡
 # E l gu ía , que era un noruego de g ran estatura, cabellos r u -
bios y blanquísima tez. l eg í t imo descendiente de los Ases, abría 
la marcha apoyándose en un grueso cayado. Seguíale inme-
dia tamente Magno, con paso firme y dirigiendo t ranqui las m i -
radas á las profundas g r ie tas que las revoluciones de la natu-
raleza han abierto eü el Nunsf je Id . Gottlieb se arrastraba tras 
él medio muer to de miedo, asiéndose de cuando en cuando á 
los ángu los salientes de las rocas, para no ceder al vér t igo que 
le producía la vista de los derrumbaderos. 1 
Hácia la media noche l legaron á la cumbre del monte . Allí 
les a g u a r d a b a un espectáculo subl ime. 
A sus piés se mostraban con salvage grandeza los precipi-
cios que acababan de bordear, y enormes peñascos i luminados 
todavía por el sol. Más abajo, envuel tos en una media t in ta 
l lena de variedad, estendíanse espesos bosques de encinas y 
abetos cuya monotonía, i n t e r rumpían pequeñas praderas; más 
abajo aun , se d is t inguía confusamente la aldea en la oscuridad 
del valle. En torno de ellos se a lzaban los Dofrines. sombríos 
colosos vestidos de nieves e ternas y por encima de sus cabezas 
rodaba un cielo gris , manchado hácia el oriente por tonos ro-
jizos. No corría el más ligero soplo de viento y la calma que les 
rodeaba era tan profunda , que hub ie ran podido escuchar el le-
j ano rumor del mar del norte. 
XVI. 
- % fe 
< 
Magno no se paro á contemplar t an maravilloso espectá-
culo. Sin detenerse á descansar un momento en la roca sobre 
L A FIEBRE DE SABER. 3 3 
que el g u í a y Gottlieb se habían dejado caer estenuados de fa-
t iga , rodeó el pico de Nunsf je ld y al poco rato encontró io 
que buscaba. 
Sobre una enorme piedra gran í t i ca , descubrió tres g randes 
trazos de cincel semiborrados ya por el t iempo, pero reprodu-
ciendo, lo ¡avia con bastante exac t i tud , las tres letras iniciales 
del inanusfHto que haoia tenido buen cuidado de g r a b a r en el 
bastón de abedul en que se apoyaba . 
Procurando ai a l iar los latidos de su corazon, Magno volvió 
los ojos hácia el ocaso; al estremo de! inconmensurable hori-
zonte que desde alli abarcaba con la vista, comenzaba á dist in-
gu i r se un resplandor indeciso y blanquecino. 
—¡Gott l ieb!—gritó con voz estentórea. 
E l viejo criado se estremeció al escuchar aquel acento que 
de improviso tu rbaba la ca lma y rompía el silencio que reina-
ban ajlí , pero se acercó inmedia tamen te á su amo. 
—Ya es hora ,—le dijo Magno—¿ves esta hendidura?—y le 
imdieaba con la mano la pr imera le tra g rabada en la roca. * 
—Si, s eño r ,—murmuró Gottlieb con apagado acento. 
—Pues bien, v á s á tener este bastón colocado .perpendicu-
l a rmen te sobre ella y cuando sa lga la luna lo incl inarás sin 
separarlo. 
—Perdonadme, señor ,—exclamó Gottlieb, arrojándose á 
los piés de Magno,—yo haré todo lo que me mandéis , pe io . . . 
—Calla y obedéceme. 
— ¡Dios mió!—gimió el pobre viejo, asiendo con mano tré-
m u l a el bastón y apoyándolo sobre el misterioso s igno. 
El astro de la noche asomaba por el horizonte en t re rojizas 
t in tas , mientras el sol semejante á un inmenso globo de fuego, 
cont inuaba su marcha y la sombra del bastón d ibu jaba vio-
lentos z ig-zags sobre las asperezas del terreno. 
Al dejarse ver toda entera la luna , teñida de un color san-
gr ien to , Gottl ieb inclinó hácia ella el bastón, no sin encomen-
darse á Dios fervientemente. 
—¡Ven acá, ven acá!—gr i tó Magno sin moverse del sitio 
en que te rminaba la sombra del bastón y al cual habia l legado 
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de un solo salto. 
Gott l ieb se dejó resbalar por el monte, desgarrándose la 
r o p a y l a c a r n e c o n l a s p i i n t a s d e l a s r o c a s . s u joven amo, es-
t r a g a d o s los ojos y los cabellos en desorden, apoyaba la m a n a 
sobre una enorme piedra colocada al borde de" un precipicio 
cuya vi ta causaba vértigos. Aquel peñasco había sido llevado 
al i, en una de esas revoluciones prehistóricas con que la n a t u -
raleza lo ha trastornado todo. 
— ¡Aquí es, aqui e s !—murmuraba Magno en t re diente? co-
mo si temiera que le escuchára á lgu ien .—¡Voy á ser dueño del 
espíritu y de la ciencia de Mimer!—y dirigid" al espacio u n a 
mi rada de soberbia. 
— A y ú d a m e á derr ibar este peñasco,—dijo luego á Gottl ieb 
conimperioso acento. 
Pero, señor, solamente para moverlo, sería preciso tener 
la tuerza de un t i t án . 
•—¡Ayúdame!—repitió Magno hablando por pr imera vez 
al pobre viejo con tono amenazador ,—¡Une tus esfuerzos á los 
míos y que Vidar nos proteja! 
Obedeció Gottlieb sin replicar. Durante a lgunos instante?, 
ambos hicieron inút i les esfuerzos para mover aquel la enorme 
mole, pero de repente estremecióse sobre su base, osciló un 
pun to como si quisiera a p l a s t a r á aquellos dos pigmeos que la 
embestían y perdiendo el equilibrio, cayó al fin con horroroso 
estruendo. 
Por largo rato oyéronla romper cuanto ha l laba á su paso, 
derr ibar árboles y a r rancar peñascos para ir á sumerj i rse en el 
rio con el estampido del t rueno, despues de haber despertado á 
ios halcones que levan taban el vuelo y á los osos que corrían 
de un lado á otro, sobrecogidos de terror, 
Gottlieb se dejó caer ai suelo, mientras Magno e n j u g a b a su 
rostro sudoroso, y el guía creyendo que la m o n t a ñ a ' en tera se 
desplomaba, hu ía sin saber á donde. 
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»llas que te quedes, no es por mi bien sino por el t uyo ¡ah! ¡qué 
«importa el mió! ¡tú lo eres todo para mi!» 
Magno tomó una ho ja de papei y ahogando los latidos de 
su corazon. conteniendo las lágr imas que se ago lpaban á sus 
ojos, escribió con mano t r émula : 
«Berta mía, yo te a m o como siempre; es verdad que m e 
«marcho, pero volveré pronto y para colocarme á la a l t u r a á 
»que no ha l legado ni podrá l legar n i n g ú n otro hombre . E n -
t o n c e s seremos dichosos, pero ahora, puesto que me amas , n o 
«intentes detenerme, no trates de oponerte á mi destino,» 
Aquel loco negaba en estos cuatro renglones, la prerogat i -
va de que el hombre debe estar más orgulloso, el libre a ibedno. 
XV. 
De all í á tres .dias, Magno y Gott l ieb se embarcaran en 
Stet t i in y el nueve de j un io sal taron á t ierra en el puerto de 
Cristian ia . 
El veintidós del mismo mes, precedidos de un gu ía trepa-
ban amo y eriado por la? quebradas del Nunsf je ld . Habían sa-
lido m u y temprano de una aldehuela que estendia por la fa lda 
de la mon taña sus casas ele pizarra techadas con bálago. Sin 
embargo de que eran ya más de Jas diez de la noche, a u n había 
t an t a luz como si fuese mediodía. El sol no había desaparecido 
del horizonte y sus rayos oblicuos, blanquecinos enturbiados 
por la niebla, i l uminaban con t in tas fantást icas el páisagé. El 
iNunsfjeld se empinaba orgullos a mente hasta el cielo, t acho-
nado de pálidas estrellas y su c ima se habia despojado del su-
dario de nieve que la cubre du ran t e ocho meses al año, para 
